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El reto de la industria automotriz de ser 
parte activa para la mitigación de los 
efectos del cambio climático avanza con 
éxito. Es un camino que apenas empieza 
pero que parece no tener retorno.

Cuando en el año 2014 se creó la categoría 
de autos de carrera Fórmula-e, se marcó 
un hito fundamental para la industria 
automotriz. Aquel año la declaración de 
sus fundadores fue contundente: estamos 
compitiendo para hacer de la movilidad 
eléctrica una realidad global. Con cada 
carrera reinventamos el automovilismo,    
combinando propósito con pasión en la 
primera serie totalmente eléctrica del 
mundo de carreras internacionales de   
monoplazas. La serie fue creada para 
trabajar por una solución para mejorar la 
calidad del aire en los centros de las 
ciudades y combatir el cambio climático.

EL PRESENTE 
ES ELÉCTRICO

La Fórmula-e busca romper las barreras del 
mercado de los vehículos eléctricos 
impulsando la tecnología, cambiando las 
percepciones y estimulando la infraes-
tructura. Al ofrecer entretenimiento en 
todo el mundo, llegamos a una amplia 
audiencia de manera innovadora,          
inspirando a las generaciones a adoptar 
una movilidad sostenible.



Cuando Tesla dejó atrás a toyota en 
cuanto a valor de marca el pasado mes 
de julio, parecía que ya era suficiente 
para una empresa que apenas fabrica 
500 mil autos al año versus más de 10 
millones fabricados por Toyota o 
Volkswagen. El jueves pasado los títulos 
de Tesla alcanzaron brevemente 811,61 
dólares, llevando su capitalización de 
mercado en 769,000 millones de dólares. 
Si sumamos lo que valen Toyota y el 
Grupo Volkswagen (propietario de Audi, 
Seat, Porsche, Skoda, Volkswagen, Cupra, 
Lamborghini, Bugatti, Ducati y Bentley, 
entre otras marcas), no llegaríamos ni a la 
mitad de lo que vale Tesla en Bolsa. En 12 
meses Tesla aumentó su valor en más del 
700% y es por lejos la compañía automo-
triz más valiosa del mundo.

Las grandes marcas como BMW, Audi, 
Toyota, Nissan-Renault, Volkswagen, Mer-
cedes, Porsche; entre otras, han liderado 
la transformación de la industria pero el 
actor clave de todo este movimiento ha 
sido Tesla.

Sin duda alguna la compañía fundada 
por Elon Musk ha generado una disrupción 
no sólo tecnológica, sino también desde 
la perspectiva financiera que posiciona a 
los autos eléctricos en un lugar de privilegio.

No es casual la razón por la cual Musk se 
convirtió esta semana en la persona más 
rica del planeta.

Si el 2020 fue un buen año para Tesla, 2021 ha empezado de la mejor 
manera posible gracias a una oferta del “Model Y”. Según los datos 
de ABC, se ha logrado una media de 10,000 “Model Y” encargados 
cada hora, algo que ha provocado que el primer día se alcanzaran las 
100,000 reservas. Esta marca va camino de que se logre batir cual-
quier registro anterior en cuanto a la venta de coches eléctricos en 
China, un país cuya apuesta por la electrificación es fuerte.


